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Los Equus o verdaderos Caballos

Parece establecido por los relatos de los viajeros del si­
glo XVI, que antes del descubrimiento de América, el caballo 
fue desconocido por los indígenas; y  que, en consecuencia, 
los caballos que poblaron y  actualmente pueblan el continen­
te americano, descienden de los ejemplares importados de 
Europa. La Paleontología ha demostrado sin embargo que 
los caballos han vivido en América en una época muy re­
ciente, pues sus osamentas se encuentran en los depósitos 
plíocenos y  cuartenaríos.

Darwin, durante el viaje del «Beagle» ,  1832 a 1836, re­
cogió los primeros restos de Caballo fósil en la América del 
Sur, con osamentas de Edentados gigantescos; estos restos 
consistían en dos dientes solamente. Los conservados en 
mejores condiciones provenían de las Pampas de Bajada de 
Santa Fe. Owen, admirado de sus particularidades, lo de­
signó Equus curvídens  al animal al cual habían pertenecido.

Poco después Lund señaló el descubrimiento de los 
dientes de un caballo, parecido al caballo de Europa, en las 
grutas del Brasil. Lo designó con el nombre de Equus aff. 
caballo . (1) P. Gervaís, algunos años después, hizo conocer 
los restos de Caballo encontrados en Tar i ja .  Luego los des­
cubrimientos se multiplicaron y  se ha descrito una decena 
de especies de Caballos fósiles de la América del Sur. (2) 
Estas descripciones se las ha fundamentado a menudo, sobre 
los dientes aislados, más o menos gastados; o sobre frag­
mentos muy poco característicos. H ay  probablemente especies 
diferentes y  con certeza, razas distintas según que estos 
anímales hayan vivido en las Pampas o en la cadena de los
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Andes; pero su estudio no puede ser realizado de manera 
definitiva sino cuando se posean esqueletos completos.

Las osamentas de Caballos son m uy  abundantes en T a ­
n ja ;  según la dentición parece, por primer intento, que se 
puede distinguir dos especies de tal las diferentes; pero tanto 
en el aspecto de la dentición, como de los huesos de los 
miembros se encuentran todas las transiciones entre estos 
tipos extremos.

Equus andíutn Branco, raza  ínsulatus Ameghíno.
El Caballo fósil más común en T a r í j a  es de talla peque­

ña. Es una raza del Equus andium del Ecuador, estudiado 
con prolijidad en 1883 por Branco; (3) y  el mejor conocido 
de la América del Sur .  P. Gervaís ha representado algunos 
dientes con el nombre de Equus n e o g o eu s  y  de Equus De- 
v í l le í ;  pero con mucha confusión entre anímales de géneros 
diferentes (4) que no se puede adoptar ninguno de estos tér­
minos. Ameghíno ha representado un molar superior, con 
la denominación de Equus ínsulatus , (5) La  mejor denomina­
ción para establecer claramente las afinidades de este Caballo, 
sin crear términos nuevos, nos parece que es l lamarlo Equus 
andium Branco, raza  ínsulatus Ameghíno.

El verdadero interés que nos presenta el estudio de los 
Caballos de T a r í j a  es demostrar: \.° que por sus dientes 
corresponden a un estado de evolución m uy  semejante a de­
terminadas formas casi contemporáneas que v iv ían en la 
América del Norte y  en Europa; 2.° que tienen por su den­
tición ciertas analogías con las Zebras, ana log ías  probable­
mente por similitud de adaptación a las condiciones de nutri­
ción; 3.° que tenían los miembros m u y  rechonchos y  eran casi 
más adaptados a caminar con lentitud, a trepar en un país 
montañoso, que a ga lopar en las l lanuras;  4o. que estuvie­
ron representados en esta época, por razas  de tal la m u y  
pequeña, en las regiones de los Andes de altura aún m á s  
elevada que la de T a r í j a .  1

Vam os a considerar cada uno de estos puntos y  apro­
vecharemos un gran número de muestras traídas por la 
Misión de Créqui - Montfort para demostrar a lgunas var iac io­
nes considerables.

C r á n e o  y  m a n d í b u l a .— No poseemos un c r á n e o  c o m p le ­
to. Los fragmentos que tenemos han pertenecido a un c a b a l lo  
de narices largas y  región occipital estrecha y alta, No h a y
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depresión delante de las órbitas, en tanto que según los g ra ­
bados dados por Branco, el Eqaus andíum del Ecuador tiene 
un rastro de esta fosa preorbitaría.

Tenemos sólo una mandíbula del Caballo de Tarí ja  en 
estado de satisfactoria conservación. Es más gruesa que la 
del caballo doméstico de Europa y  sobre todo menos adel­
gazada hacía adelante. Weddel, atraído por este aspecto de­
signó desgraciadamente de manera muy vaga, a este animal 
o Htppídíum con el nombre de Eqmts macrognathus. Es 
notable observar que la mandíbula del Híppídíum tiene en 
efecio las mismas proporciones generales. Los Equidos de 
géneros diferentes que viven en las mismas condiciones po­
seen un considerable número de caracteres comunes. Este es 
un punto que examinaremos en otro capítulo.

D e n t i c i ó n .— Molares superiores.  Los molares superio­
res tienen la armazón muy encurvada; más encurvada que la 
de los caballos actuales; su esmalte es muy plisado; su ce­
mento es espeso. La corona es casi cuadrada cuando se mira 
por su cara triturante el último pre - molar y los dos prime­
ros post - molares.

Están caracterizados:
Io. Por la forma simétrica de la columníta interna, mu­

cho más desarrollada hacia arriba que hacia adelante, lo cual 
separa este caballo del grupo Equus caballus y lo aproxima 
al grupo más antiguo Equus Stenonís;

2o. Por los contornos más redondeados de los dos bor­
des de esta columníta;

3o. Por el brote giboso muy marcado del borde de esta 
columníta torneado hacia el segundo lóbulo del diente;

4o. Por la tendencia del dentículo interno del segundo 
lóbulo ha formar un islote redondeado distinto, carácter que 
es especialmente visible en el premolar posterior;

5o. Por la longitud de los dentículos, que constituye un 
carácter primitivo del tipo del Equus Stenonís de Europa;

6o. Por la forma simple de los pilares de la muralla 
externa (parastilo y mesostilo) que no están divididos aquí 
por un surco longitudinal como en el Equus caballus;  esta 
simplicidad se encuentra en el E. Stenonís y en los Caballos 
Zebras;

7o. Por la dirección del borde posterior del último mo­
lar; dispuesto aquí como en los caballos primitivos y en los



Caballos zebras y  no como en el E. caballus* Se sabe que 
en los primeros la tangente al borde posterior hace con la 
tangente al borde externo un ángulo obtuso (este es el caso 
para el Caballo de T a n ja ) ;  en tanto que en el E. caballus  es­
tas dos líneas forman un ángulo agudo (6);

8o. Por la presencia del pequeño pliegue de esmalte l la­
mado «caball ín» situado hacía atrás, cerca del istmo que pone 
en relación la columníta con el resto del diente. Este pliegue 
que falta en los Asíníos (7) y  que existe en todos los caba­
llos es precisamente aquí muy poco desarrollado.

H ay  generalmente en la quijada superior un pequeño 
premolar anterior (8); la persistencia de este diente, que en 
los caballos actuales felizmente no existe, constituye un ca­
rácter arcaico.

Variaciones de ios m ola res  su p e r i o r e s ,—Los molares su­
periores de los Caballos son muy var iab les ;  y  es porque no 
se tiene en cuenta esta variabil idad que se multiplica al exce­
so los nombres de las especies de los Caballos fósiles.

Las variaciones de los repliegues de los esmaltes son 
muy considerables según el desgaste producido por el uso del 
diente; los paleontólogos saben esto desde hace mucho tiem­
po. Gildey lo ha puesto en evidencia, hace a lgunos años, pa­
ra una especie de la América del Norte (E, comp líca ru s)  al 
practicar cortes en un mismo diente a diversos niveles (9). 
El plísaje del esmalte es menor, las salientes externas menos 
cóncavas y  la columníta mucho más estrecha, en general ,  en 
tanto que el diente tiene mayor uso.

Pero con estas diferencias debidas al uso h ay  variaciones 
individuales, que se relacionan con el tamaño de los dientes, 
la curvadura de la armazón y  la forma de los dentículos in­
ternos en la superficie mastícatríz.

En cuanto al aspecto de la talla la longitud de la serie 
total de los molares superiores varía de 0 m. 157 a 0 m. 174 
y una variación de ‘/J0 no tiene nada de anormal en una 
misma especie. La relación de la longitud de los molares a la 
longitud de los premolares está comprendida entre 1,21 y  
1,23; y  se la puede considerar como constante a pesar de las 
diferencias de la talla.

La curvadura del armazón de los molares superiores es 
siempre más fuerte que en el E. caballus , vivo o fósil. A l ­
gunos molares de T a r í j a  se aproximan mucho a los dientes
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representados por Owen (10) con el nombre de E. curvídens; 
y es por esta razón que Burmeíster los había llamado así a 
los Caballos de Tat í ja  (11); este aspecto los presenta como 
más curvados y parecen tener la columníta más estrecha; en 
realidad se encuentran todas las transacciones entre esta for­
ma extrema y la forma común en Tar i ja .

La superficie de masticación es algunas veces plana; otras 
veces forma dos crestas transversales que pasan por la mi­
tad, por predominio de los movimientos de Literalidad duran­
te la masticación; pero este carácter no tiene aquí ninguna 
importancia para la distinción de las razas o de las especies, 
pues se encuentra todas las transiciones entre los estados ex­
tremos.

COM PARACIONES

COM PARACION CON LOS O T R O S CABALLOS FOSILES

SU R AMERICANOS

Se ha descrito un número grande de especies de Caba­
llos fósiles de Su r -A m ér ica ;  pero la mayor parte de estas 
descripciones se han realizado con dientes aislados; o se las 
ha acompañado de figuras poco precisas, por lo cual existe 
al respecto la más completa íneertidumbre (12).

Es preciso renunciar al empleo de algunos nombres ba­
sados en el examen de un solo molar, entre otros, el E. 
amerícanus de P. Gervais (13) o en una frase vaga ,  como 
la empleada para el E, macrognathus  de Weddel (14); o sobre 
descripciones que se aplican a anímales de otros géneros, 
como E. Devilie í  de P. Gervais (15).

Estos términos, por otra parte, son poco empleados 
por los autores que han tratado de estas materias durante 
los últimos treinta años; pero no acontece lo mismo con el 
E’. curvídens  Owen, por lo demás muy mal definido, por el 
estudio de un solo molar y  que se aplica las características 
somáticas, con mucha ligereza, a muchos Caballos de la 
América del Sur  (16). Burmeíster ha denominado E. ar- 
gentínus  un Caballo cuya columníta de los molares supe­
riores es muy redondeada (17); puede ser esta una especie 
muy buena, pero está aun muy mal conocida.
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El nombre de Equus andium, empleado por primera vez 
por W agn er  (18) en 1860, tendría un sentido m u y  poco pre­
ciso, si Branco no hubiera consagrado a la descripción de 
esta especie una memoria comparativa ( J 9). Este nombre 
es, por otra parte, sinónimo probablemente de E. Quítensis
Wolf (20).

E. Lundí Boas (21) del Brasil , pertenece al mismo gru­
po. Sus molares se parecen mucho a los del E, andium , 
por la forma gibosa de la columníta de los molares superio­
res; y la existencia de un pequeño pliegue especial en la m ura­
lla externa de los molares inferiores; pero por los huesos de 
los miembros es un animal más grande, más fuerte, de cas­
co más largo que el E. andium del Ecuador; y  de igual 
manera, más robusto que el E. andium de T a r i j a .

E. Haaseí Reche (22) de las Pam pas  forma un grupo 
de E. andium; pero no puede ser nada más que una raza 
de esta especie, a juzgar por la forma de sus molares, sí se 
tiene en cuenta la variabil idad individual, y  además, por la 
presencia de la  fosa preorbítaria; difiere marcadamente del 
E. andium por la  forma de su perfil.

Todos estos Caballos: E. cu rv íd en s ; E. argentinas, E, 
andium, E, Lundi, E. Haaseit tienen molares superiores de 
armadura m uy incurvada, más curbada que el E. caballus . 
H. Gervais y  Ameghíno han distinguido entre los Caballos 
fósiles de la  América  del Sur ,  otra especie, cuyos molares 
tendrían la armadura derecha, la cual ha  sido denominada 
E. rect ídens  (23).  Poco tiempo después Am eghíno  resumía, 
en un cuadro dícotómíco, los caracteres de las especies de 
Caballos, que él creía poder distinguir entre los fósiles de la 
Argentina (24).

I. Molares superiores arqueados; molares inferiores con 
un pequeño repliegue saliente (25) de la mura l la  externa, 
hacía adelante del turbérculo posterior.

a). Columnita interna de los molares superiores más 
grande, aplanada en sus dos extremidades anteriores y  pos­
ter iores ............. E. cu rv id en s  Owen.

b). Columníta interna de los molares superiores más
pequeña, más elíptica y redondeada en sus extremidades.........
E. argentinus  Burm.

II. Molares superiores derechos o casi derechos; peque­
ño pliegue saliente de la mural la  externa del segundo lóbulo
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muy insignificante o nulo E. rectidens  H. Gervaís y
Ameghíno.

El Caballo de Tar ifa  pertenece indudablemente al pri­
mer grupo; no hay  lugar de compararlo con el E. rectidens ,

Difiere, igualmente, del E. argentinas W agner ,  como lo 
hizo conocer Branco, por lo siguiente: Io. por la forma y 
los detalles de los molares superiores del adulto y  del joven; 
2o. Por la pequeñez y  extensión de los metacarpíanos y  
metatarsíanos. Las diferencias consisten especialmente en 
que: Io. el Caballo de Tarifa es un poco más grande y 
más grueso; 2o. sus molares tienen una columníta algo más 
larga; 3o. el plegamíento de la muralla interna del primer 
premolar inferior de leche es algo más complicado. Todo 
esto es en resumen poco importante por cuanto no hay  di­
ferencia esencial, como se puede asegurar al comparar los 
gravados de esta memoria con los grabados de Branco.

H ay  entre este Equus andium de Soliv ia  y  aquel que 
vivía a una altura más elevada en el Ecuador, una diferen­
cia de talla análoga a la que existe entre los Caballos actua­
les de las planicies y  aquellos que viven en los altiplanos 
de Bolívía. Neveu - Lemaire y  G. Grandídíer (26) han es­
crito al respecto: «El Caballo importado a los altiplanos se 
acomoda mal al aíre rarificado y  los anímales de raza no 
tardan en desmedrar. Sólo una raza de Caballos pequeños, 
particular de la altiplanicie, puede reproducirse y  vivir muy 
bien en esta región. En el país se da a estos caballos el 
nombre de « suníchos».

Hemos dicho que el E. Lundi y  E. Haasei nos parece per­
tenecer al mismo grupo que el Equus andium y  hemos indi­
cado someramente que pueden en las osamentas actualmente 
conocidas dilucidarse los caracteres que les aproximan o que 
los distinguen.

Equus curvídens  tiene los molares superiores con un 
armazón muy curvado, con una columníta menos asimétrica, 
más desarrollada hacía adelante y  al mismo tiempo menos 
larga en el sentido transversal que el Caballo de Tarifa. 
Hemos visto, en consecuencia, que determinados molares de 
Tarifa se parecen mucho a los del E. curv ídens  y  que se 
encuentra formas intermediarias en cuanto a la disposición 
de los pliegues del esmalte. Sería preferible reservar el epí­
teto de curvídens  a los Caballos fósiles provenientes de la 
región de las Pampas, donde se ha descubierto el diente que



ha servido de tipo a Owen y  esperar a que se conozca el 
esqueleto. (27)

Nos parece que ninguno de los caballos actuales de la 
América del Sur  tiene por ancestral a la una o a la otra 
de estas formas fósiles. Los dibujos de los molares del E. 
caballas dados por Ameghíno en sus diversas publicaciones 
y  que han sido hechos teniendo por modelo los dientes de 
los anímales domésticos o semí-salvajes de la Argentina,  pre­
sentan siempre los caracteres del E. caballus  de Europa 
(marcadamente por la forma de la columníta) y  no recuer­
dan ni al E. andíum ni al E. cuvv íd en s .

L O S  DESCENDIENTES DE LOS C A B A L L O S  DE T a R IJA

Se encuentra en T a r i j a  las osamentas menos fosilizadas 
de otra variedad de Caballo, más cercano a los caballos ac­
tuales, que tienen molares más derechos y  los huesos del 
esqueleto de la pierna menos masivos.  Se  sabe también que 
se extrae del limo de las Pam pas ,  los restos de Caballos de 
m ayor  talla, cuyos huesos de las piernas son menos rechon­
chos, a los cuales se aplica el nombre aun mal definido de 
Equus cuvv idens  Owen, Equus argentinus  Burm, Equus neo-  
g o eu s  Lund, etc. No es posible afirmar, que estos sean des­
cendientes, que con el transcurso del tiempo se hicieron r á ­
pidos corredores, de los Caballos pequeños, rechonchos que 
viv ían en compañía del Mastodon andíumt en T a r i j a  o en 
el Perú. Es probable que éstas sean razas  sal idas de un 
tronco ancestral común y  que el Equus andíum y  su var ie ­
dad de T a r i j a  h ayan  desaparecido sin dejar posteridad.

E x t i n c i ó n  d e  l o s  s o l í p e d o s  e n  l a  A m é r i c a  d e l  S u r

A  menudo se repite que los Equidos eran completamen­
te desconocidos por los habitantes de la América del Su r  antes 
del descubrimiento de este continente por los españoles y  que 
todos los Caballos que en la actualidad habitan América des­
cienden de un número pequeño de jumentos y  de reproduc­
tores introducidos por Mendoza en 1536.

1 0 0 ANALES d e  l a
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Se encuentra en un libro de Píétrement (Los Caballos en 
los tiempos prehistóricos e históricos, 1836, página 613 y  si­
guientes) todas las indicaciones relativas a la importación de 
los primeros Caballos a América por Cortez; y  al terror que 
estos cuadrúpedos inspiraban a los indígenas. El autor ha 
consagrado un capitulo, lleno de citas de los primeros explo­
radores de América, para demostrar que en ninguna parte 
estos conquistadores encontraron Caballos indígenas domes­
ticados o salvajes; y  vuelve ha trazar la historia de los Ca­
ballos abandonados en las Pampas en 1535 por los compa­
ñeros de Pedro de Mendoza.

Pero es posible que esta ausencia total de Caballos en 
la América del Sur, en el momento de la conquista, no sea 
nada más que una leyenda histórica. El hecho de que Men­
doza y  sus compañeros hayan  librado batallas con pobladas 
que no utilizaban el caballo, no implica que este animal haya  
sido desconocido en todo el continente. El viajero Sebastián 
Cabot, que fue el primero en ascender el Río de la Plata y  
construir fuertes en sus riveras, víó en 1530 Caballos sa lv a ­
jes que pudieron haber sido originarios del País. El publicó 
una carta indicando que los Caballos eran numerosos, en de­
terminada región al norte del Paraguay .  Sus viajes en Amé­
rica datan de los primeros años del siglo XVI. Es cierto 
también que cincuenta o sesenta años después de la fecha en 
la cual Mendoza había abandonado una decena de Caballos, 
las pobladas indias poseían numerosas recuas, sabían dirigir­
las y  utilizarlas para la guerra y  la caza; y  es muy probable 
que el número haya  aumentado y  que esta clase de uso se 
haya  extendido entre los pobladores indígenas. Es difícil t am ­
bién explicar como los Caballos salvajes de la Pampa sí no 
eran los sobrevivientes de una raza indígena se pudieron h a ­
ber multiplicado, sin embargo de que constituían un motivo 
de caza para los hombres, a tal extremo hasta nuestros días; 
y  que además, conservan los caracteres constantes que los 
diferencian de los Caballos andaluces.

La cuestión ha sido vuelta ha considerar en estos últi­
mos tiempos. Un naturalista argentino, Cardoso (28) ha reu­
nido un número considerable de informes para probar que el 
Caballo existía en Sur América mucho antes de la llegada de 
los europeos y  que jamás ha dejado de vivir en La Plata. 
Sus argumentos paleontológicos son poco convincentes. Ad­
mite, que el Caballo actual, que se ha vuelto salvaje en La
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Plata, descendería del Equus rec t ídens  o del Equus curv ídens  
del Pampeano.

Trouessart  (29) ha combatido esta opinión, la califica 
como «uno de los errores que parecidos al Fén ix  de la fábu­
la, renacen continuamente de las cenizas» .  H a  tratado de ex­
plicar cómo por consecuencia de las víscísítudes sufridas por 
Sur  América en el curso de los tiempos cuaternarios, « la  falta 
de altitud del suelo y  la privación de una alimentación apro­
piada han acarreado la extinción de los grandes Hervíboros 
y  especialmente del Cabal lo» .

M u y  recientemente, M atthew  (30) apoyándose en consi­
deraciones de orden m uy  diferente, rehúsa admitir que los 
Caballos salvajes actuales de la  Argent ina  puedan descender 
de especies cuaternarias americanas,  porque sí así aconteciera, 
al cruzarse estos Caballos sa lvajes con los Caballos domésti­
cos no darían productos fértiles sí pertenecieran verdadera­
mente a un stock diferente del stock eurasiàtico del Equus 
caballus. Habr ía  en estas condiciones esterilidad, como actual­
mente acontece en el Viejo Mundo, esteril idad entre el stock 
de Caballos verdaderos de una parte, de Asnos y  de Zebras 
de otra parte.

En consecuencia, parece que no h a y  lugar  para modífí- 
car la opinión acreditada, pero cualquiera que sea la historia 
del Caballo precolombino, no es menos verdadero que a lgu ­
nas causas han ocasionado sino la desaparición total de los 
Caballos de Bolívar, por lo menos la extinción completa del 
grupo de los Híppídídos, cuyas  osamentas están en T ar í ja ,  
como también numerosas osamentas de Caballos.

¿Qué sabemos de estas causas?
Como los restos de los Equidos abundan al estado fó­

sil en las formaciones plíocenas y  pleístocenas que se desa­
rrollan desde el Istmo de P an am á  hasta  una latitud muy 
austral en Patagon ia  y  a alturas diversas, h a y  que admitir 
que un fenómeno general ha provocado su extinción total 
en una época ulterior. Esta desaparición general  no parece 
inverosímil al paleontólogo habituado ha  constatar los g ran ­
des cambios de las faunas. Es cierto que una modificación 
considerable en el clima y  la vegetación ha afectado a Sur  
América y  ha ocasionado la desaparición no solamente de 
los Equidos sino también de los Proboscídíanos y  de los 
Desdentados gigantes.

A_NAL.ES D E  LA
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Este continente ha sufrido en la evolución geológica al­
gunos períodos glaciares, que han alternado con períodos 
ínterglacíares; es decir, períodos lluviosos alternando con pe­
ríodos de sequedad tropical y  aridez; de los cuales algunos 
desiertos de Venezuela y  del Brasil nos ofrecen hoy día 
la imagen.

Se puede pensar que los períodos fríos y  secos al dismi­
nuir la vegetación han modificado la potencia reproductiva de 
la especie y  han preparado su extinción; que las épocas de 
largas lluvias consecutivas han podido provocar epidemias 
mortíferas, análogas a las que aún ahora produce la mosca 
t s é - t s é ;  y  que, en fin, en la región transformada como conse­
cuencia en muy árida, las partidas, más raras, de Caballos ya  
debilitados no encontrarían sino después de prolongados des­
plazamientos en busca de pastos y  de charcas donde abrevar 
sólo aguas contaminadas que probablemente los acababan de 
diezmar (31). Es posible que las causas de destrucción no 
hayan  sido demasiado poderosas para que en un continente 
muy extenso los descendientes de los Caballos cuaternarios 
no hayan  podido encontrar en ninguna localidad condiciones 
que les permítan sobrevivir, en tanto que los otros Hervíboros 
de talla mediana y  de carrera rápida, tales como las llamas, 
las vicuñas y  los ciervos han podido subsistir.
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